
-~· 1 

' ' ',( , 
~ ... 
1 ... ·~· o 

JI • 
~J 
,:., 

'1 ' ' ;.JI ,, , .. , ,,... 
·p, 

' ~: 
.... 

1 

• 

206 5UICIO Fll,OSÓFICO DEL DE!tF.OI!O ROMANO. 

pocler subjetivo de la voluntacl es para él el ver­
dadero centro, y c'omo tal se revela tambien en la 
esfera pública, en la concepcion del Estado como 
pacto, comnw,nis ?·eipubZicae SJJonsio, en la 1Jolu11-
trts populi y el r,onsens1W1 itte11ti11111 como funda• 
m_ento de las leyes y costumbres; y en el i111pe­
nitm de las autoridades, tan característico. 

3. Lo q1ie predomina en la inteligencia del 
pueblo romano, es el e11te11dimiento á saber la 
facultad que c]jscierne, separa y coU::bina des;ues 
acertadamente los elementos discretos para fines 
prácticos; que concibe, ante todo, las personas y 
las cosas como completamente independientes y 
aisladas, y, abstrayendo los elementos especiales 
Y diferentes, junta lo comun á unas y otras en 
conceptos abstractos, de que resulta pam el ré~·i­
meu y conducti¡ ele la vida un egoísmo diJ,creto y 
sagaz por móvil sea conscio ó ignorado. De todo 
lo cual, so siguen para el tlcrecllo romano un r1i­

rácte.r formnlista, lógico y abstracto uoo tenden­
cfo ~tilitaria_ y ese egoísmo inte)igente como 
prmc1pal motivo ele acciou. ' 

a) En cuanto á lo primero, el carácter ló"'ico­
f?rmal se indica en la tendencia a expresar°bajo 
crnrtas formas 6 esquemas comunes todas las re­
laciones de las personas entre sí y con las cosas· 
en dcter~inar :estas formas con claridad, preci~ 
s10n, estricto aJuste y exactitud; en considernr su 
existencia como si fuesen 1iropios séres sustanti­
vos y cu preferir, cuando el cambio lle las cir­
cunstancias lo exigía, apelar á roileos y a ficcio-
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nes, antes que abandonarlos moldes antiguos (1). 
Por este carltcter, que lo mismo se 1·evela en el 
analisis y la combinacion, se J1a comparado al de­
recho romano con la matemática (2) . Pero esto 
es, más bien que una alabanza, una censura. Así 
como á la matemática, por más que pueda cleter­
minar proporcional y permanentemente las rela-

(1) "De los dos elementos q11e constituyen una rela­
ciou positiva de derecho civil, la ley y el hecho, los ro­
m:\-uos, en su profundo respeto á. 1n primera., supusieron 
qne el segundo no h.11bfa aco11tecido'en casos chdos ó c¡ne 
babia acontecido de otro modo. Por tonto, las ficciones 
se refieren siempre al elemento de heoho, uo {¡ la regla 
jmíclica, orn sea este hecho U:n acto individn•l determi­
u.do (como en el caso de la accion publiciau.), orn una 
situncion efectiva (como en la bmiorttm possessio). F,\l­
tando á Jieinecio comprender este delicado seuti4o con­
servador del pueblo romano, ha incurrido eu los errores 
de que con tanta severidacl le M118" IIuoo (Historia ikl 
derecho ,·onía1t0, §. 179). Compáraae con razon esto ins­
titueion ele\ derecho romano con hs ficciones semejantes 
en q¡1e :1bnnda el derecho collStitncional inglés, y ,mu el 
de los 1rnls de los Estados que han modelado sobre Bit 
régimen el snyo. Por lo demó.s, las leyes mismas habia11 
clodo al pretor ajemplo de estas ficciones. l!1l Postliminio, 
la ley úornclia, etc., no tienen otra signiiicacion." i\L-1.­
R.u~GEs, (obra cit«da, p. 86.)-(A.J 

(2) L~IBNl'.rz (Op., vol. 4, r. a, p. 267). "Dixi s,e• 
pins, post ,cripta gcometrorum nihil exstnre, qnod vi ac 
snbtilitato C\tm Uomauornm Jurecouimltornm scriptis 
comparari possit; ta11tutn nervi ineat, tantllm profuudi­
tatis. 
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cionesformales (cuantitativas y numéricas), mer­
ced álaconstanciay necesidad de las leyes bioló­
gicas naturales, no le es lícito, sin embargo, 
usurpar el lugar de las ciencias materiales de la 
Naturaleza (física, q1,1ínüca, etc.), que indagan la 
esencia de las cosas en este órden, siendo grande 
error de muchos nurtemáticos el de pretender de­
terminar, por medio de fórmulas, dicha esencia 
cualitativa de las cosas, un fenómeno (v. gr., la 
luz): así es tambien radicalmente erróneo, segun 
ya se ha mostrado, creer que es posible determi­
nar el Derecho en si mismo, prescindiendo de las 
relaciones de la vida y viniendo á hace1· con sus 
fórmulas una especie rle problema de cálculo ju­
rídico. 

b) Esta tendencia.formal, revelada en la 11bs­
traccion y generalizacion, expresaba al par y fa­
vorecia permanentemente la tendencia igualita­
ria, tan viva en el pueblo romano (1). Cierto que, 
en los antiguos tiempos, las ideas y formas comu­
nes (v. gr., la res, las formas del ma?icipium y 
el nean,m) eran en el derecho privado, más bien, 
una expresion para ht mayor simplicidad de las 
relaciones. Pero, aunque posteriormente, al des­
envolverse el derecho pretorio y el científico, se 
dió más importancia á la diversidad de esas re­
laciones, siguió, 110 obstante, predominando la 
aspiracion hácia la, mayor generalidad y nivela-

(!) Sobre est" tendencia igualitari", véase In•Rrna, 
II, Jl• 86-123, 

• 
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cion posibles. El romano, que carecia de sentido 
art!stico para las cosas individuales y verdadera­
mente concretas y cuyos dioses eran sólo llipós­
tasis abstractas conceptos acomodados á las con­
dioiones y fine~ prltcticos, propendió tambien en 
el Derecho á aprisionar lo individual y concreto 
en formas comunes. Las XII tablas borraron la 
distincion de clase entre patricios y plebeyos con 
la exaequatio juris: por donde vino á crearse des­
de entonces en Roma una sola clase, un solo de­
recho de clase: la clase y el derecho del ci-ois ro­
mttniis. A.ún en el derecho civil, siguió prepon­
derando la tendencia á tratar del modo más uni­
forme tÓdo cuanto era susceptible de subsumirse 
en un concepto abstracto y comun, segun es•• 
pecialmente se observa en el derecho real, _don­
de la distinciou, tan importante, entre propiedad 
mueble é inmueble si se prescinde de algunos ' . pormenores de escasa entidad (v. gr., el !tempo 
para la usucapion), absolutamente mnguna s1g­
nificacion jurídica tiene en la poses:ºº• la ~ro-
. d d la hipoteca las sucesiones, m las obllga-p1c a , , 

ciones. 
Así como al contrario que en el derecho ~er-

á . 0 cabe introducir aqui un modo esencrnl-
m me ' ' · l d t ·t mente diverso de considerar la prop1e( a ~rn o-
rial y la mueble, nsi ha deternnnado t_ambien el 
derecho mismo, de una manera muy diversa, se­
gun la.s distintas situaciones de la vida, las clases 
y la profesion ele! noble, el ciudadano, el lab'.a­
clor y el industrial. Verdad es que ha desoonomdo 

15 



210 JUICIO FILOSÓFICO DEL DERECilO ltOMANO, 

dem~siado la supt!rior igualdad comun, civil y 
política: en cuyo respecto, fué por esto mismo 
muy ventajosa la aclmision del derecho romano 
como lo filé tambien por su mayor sencillez cla~ 
rida<l. y generalidad parir borrar ciertas disti~cio­
nes y particularidades inútiles y contribuirá fun­
dar unn mayor unidad jurídica. Hé aquí por qué 
ambos derechos (1) se deben · armonizar real­
mente. La unidad é igualdad juri<licas exigen 
q.ue ~o haya más que un derecho y una jnris<lic­
c10n iguales y comunes para todas las relaciones 
en que son tamhien iguales los indiví<lnos como 
l1ombrcs y ciudadanos; pero reºcibicntlo al par 
mm orclcnacion especial las dirersas profesiones 
qne nacen de la uivision humano-social del trn­
bajo (2). 

(1) Todo gcrmanistn ill'llltrado cst:m'I. de acuerdo con 
!HE1:1:-1G, ctumdo observa (u, p. 1221 nota) ttttc, para li­
bertarnos del derecho romano, no es el rnmiuo recto 
hacer const11.r ln düercncin. entro s11 cspíritn ceutr11liza­
dor Y nuestra couocpciou p:nticularist:\ ó iuuividuali­
:muorr.; sino, por. ol contrario, ctlitivnr el elemento ccu­
tml do 1n. concopciou jtuíuico-germánic., y mostmr quo 
no somos en esto ro..-ipecto t11u pohrca como se crcin, ni 
teue1'.1os necesidad de remediar i1nestra folt:i. de pnutos 
ele vista ccntrn.lcs, valiéndonos cxclnsiYnmentc del d<?- • 
rccho romano. 

(2) Por esto, los m4s do los gcrmanist:i.s modernos 
trntni~ tn.mbicu por acparn.do ln.s rclo.ciones jurídicas do 
lns diversas clases; siendo contrMio n.l espiritn del de­
recho a}eman, a.sí como á. ln. Mturalczn de las cosas, bor-

" 
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e) En la inteligente manera como el pueblo 
romano dirige su vida, hállase, sin embargo, una 
prud.ente concepcion, cálculo y aprovechamiento 
de tollas las relaciones para sus fiqes prácticos. 
Esta tendencia penetra tambien el derecho pri­
vado, que por esto ha sufrido tan continua refor­
ma y mudanza. Ningun derecho ha progresado 
tanto con las circunstancias como el romano; y á. 
la verd.ad, no por un oscuro impulso ó instinto, 
sino con clara conciencia é intencion, tanto de los 
magistraJos, especial.mente de los pretores, como 
del pueblo en la leg-islacion. Nada más ajeno á 
~ste que abandonar las relaciones y las institu­
ciones á si mismas y dejarlas crecer y multipli- . 
carse, como en una cierta vejetacion exuberante 
de la Naturaleza. Doquiera se muestran la in­
tencion, la claridad en el fin y en los medios, 
junto con Yaronil firmeza en la imperturbable 
prosecucion de aquel. Jamás el puelJlo romano 
ha sacrificarlo la vida á un concepto, á una mem 
máxima teórica. Mientras los romanistas actua­
les consideran con demasiada frecuencia la vidn, 
cou{o en el espejo de las ideas romanas, el romano 
la veía en ella misma; y con el cambio de sus 
relaciones motlificuha. las reglas y formas del De-
recho. 

En su totalidad, aparece éste en Roma como 

rar osta diatincion, procediendo do un modo rom&uista 
y diegreg:i.r los elementos homogéneos, que se. condicio­
nan mútu:i.mente cu nu Estado. 
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un derecho de bienes, penetrado por el motivo 
del egoismo discretamente calculado para los 
fines prácticos del interés propio y que recibe la 
forma jurídiaa del imperio de la voluntad. El 
egoismo (1), palanca de toda la vida nacional 

) 

(1) }~ste ~oismo ha sido obd~rvndo por Iur..Rt:,.rt:, y 
antes por lfEon y GA:v:1, las más vece! como motivo in, 
tf:rno del carácter y derecho romanos . .Así dice aquel (1, 
p. 20?): 11las institncione3, Yiri¡pdcs, etc., romnnas se 
coordm:m en u11 organismo impul11ado por la idea del 
egoísmo, cuya tendencia sólo se manifiesta, sin embargo, 
en la estructura y actividad del todo, no en las partM 
individnales ..... La habilidad (1•irt1tositaet) de e;e egois­
mo romano se manifiesta cu r¡ne 8Ícmpre tieue á la vi.qti~ 
la conexion total, y jamás nspirn á una satisfaccion mo­
mentben á expens.,s de cUn ..... Así, pnedc definirse el 
car4cter romano con B\18 virtudes y sus falta,¡¡ como sis­
tema del egoísmo disciplinarlo. El principio capital de 
este sistenio es que lo snbordin:i.do debe sacrifimrse á lo 
superior: el individuo, al Est.,do; el raso particular, á 
la regla abstracta; el momento, al Estado duradero ..... , 
un pueblo, el cnal, jnnto con el ruó.a nito amor á la liber­
tad, ha conqnista.do la. virtud de domiuarso á sí propio, 
hnatn. lleg11.r á hnNr de ella nna segnuda. naturale1./\, c.~tlt. 
ll11mndo á dominar fl los.otros. Pero el precio de In. gra11-
deza ro111an.i foó en verda<l rnny costoso. El insnciablc 
demonio de aquel egoismo todo lo sacrifica f,. an fin: la 
felicidad de sns propios cindaclauos, como In. nncionali­
dad de otro8 ¡meblos ..... El mnndo 'lite le pertenece, os 
1m mundo sin n.lnrn, falto do todos los bienes más be­
llos: un mnudo, uo regido ¡1or hombrea, ijiuo por mA:<i­
mRs y reglas abstractas: Ullfl már¡uiua grandiosa, admi-
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preside en lu exterior á la sumision de los otros 
pueblos bajo el poder y el seüorío de Homa, y as­
pira tambien en el interior, en el derecho priva-• . do, sólo al aumento de la forttrna, a extender el 
imperio sobre las cosas y sobre los actos ujenos: 
con -lo cual, el interés propio, que clelibernclamen-
te busca !-U provecho á expensas clel ajeno, viene 
á ser considerado como un principio natural (1). 
Corno derecho de bienes parcial y abstracto, ex­
cluye el romano ele la esfera jurídica todas aque­
llas reladones que no permiten ese poder y <lo­
minio egoista y en las cuales se mauifiestan 
vincules más firmes, fines mort:les ó la s111Jordi-
11acion de la fortuna á éstos. Enteramente al con­
trario, el derecho germánico, con un espíritu 
más 11<lecuado á. la moralidad y al Derecho, no lw. 
enecrrado todas las relaciones jurldicas juntas en 
el circulo de los bienes¡ sino que, no r¡conocien-

rable por sn solidez, por la. reg11larid,icl y segnridad cou 
que trabaja, por fa focrzn. q11e desarrolla y con fJUC pulve­
riza todo cua.nto se le opone, ¡ie1·0 al fin y al c:i.bo una 
m:\q11in11. Sn 11eiíQr era al pt1r esclavo. ,,-Comp. la expre­
sion nn:\logn. de Hegel, p. l,>6, nota. Ahorn'bi111, en ese 
m~ndo es donde so procipita. y encadenn. In. juventud 
estudiosa, desde el principio, frecuentemtlnte mucho 11n- • 
tes de hn.b,:,r alcanzado uu criterio superior en \1 cultivo 
<le la Rtica. ó de ln. Filosofín. del Derecho; y luego so ex­
tr:i.ñn.u c¡ne sen. pn.r11, ellos difícil y :mn imposible llegar á 
unn el cvn.dn concepcion ruorn.l del Est11,do, el Derecho y 
la vidn.. 

(J) Ji¿ rme,ulo ao veiide11tlo 1ia(1trrrliter co11r.euur,i eit 
sese i'11 ,,i,,n1¿ circu11tsc;•ibn•e. L, 22, §. :i, D lnrrrti, 
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do en general el concepto abstracto de lo.s bienes, 
el patrimonio, como una unidad sustanti.a, ha 
determinado siempre In~ relaciones de propiedad 
ó de obligncion, segun la dh·ersidad de las per­
sonas y las condiciones de la vida, introduciendo 
diversas restricciones morales y ensalzando la 
fortuna con fines éticos, mediante vínculos, socie­
dades y corporaciones de dh·ersas clases. Al 
egoísmo moderno, que aspira á explotar In nueva 
libertad, en el movimiento y circulacion de los 
bienes-libertad en si buena y económicamente 
provechosa-y la disolucion de los antiguos y de­
{:,rcnerados vinculos, le convenclria poder, en el 
cspiritu del derecho romano, abandonarse exclu­
sivamente á su propio impulso y prcscinrlir de 
todn consid_crncion y obligacion é&o-juridicn, 
nsi en las relaciones indivitlunles, como en los 
vinculos sociales; pero el principio moral, que en 
el derecho y vidn alemanes uo se ha cxtinguiclo 
m\n, i, pesar ele la desmedida prepon<lcrnncio. del 
derecho romano, vuelve á formular sus exigen­
cias y ha de fortalecerse con nuevo vigor por una 
Filosofit superior del l>erecho, que cnda vez vá 
desarrollántlose más sobre una hase éticn. 

§. 3.-Influjo del derecho romano cnel moderno 
progreso social y jurídico, y su valor para la 
vida y culturo dol dorocho on la época actual. 

' 

En el juiqio quo precede del valor interno 1lel , 
clrrf•C'ho romano. ,le 1mR prinripiofl ~onsidernclos 
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en si mismos y en oposicion á los dél germánico, 
se han indicado en diversas ocasiones los cam­
bios que su ndopciou ha ejercido gradualmente 
en la vidn alemana. Ahora, podemos yu resumir 
~qui los elementos esenciales de este influjo, es­
tnnlmdolo desde otrb punto ele vistn. . 

l. Consideremos el influjo del derecho roma­
no sobre In vida social y jurídica moderna. LR 
introduccion del derecho de Roma cuya historia , . 
tan llena de interés, aún no ha sido escrita (1), 
clebe reputarse, desde un punto de vista elevado, 
como hecho exigido por una razon intema, como 
1111 eslabon de aquella cadena que enlaza los es­
fuerzos y las conquistas de los pueblos. Verdad 
es que se oye lamentar con frecuencia dr. que el 
clcrechu romano ha entorpecido el progreso nn­
turnl del germano; pero, si elche considernrsc 
como un beneficio el que, prerisnmente en In épo­
ca en que el pueblo aleman cmpczabn i, florecer 
en la industria. y el comercio, el derecho romano, 
do11de se hnbian desenvuelto ya con amplitud los 
principios tocantes á los bienes mucl.Jles, tinicse 
i, llenar oportunamente este vacío del derecho 
nleman, tambicn ha de tenerse á dicha que impi-

(1) BLtTNsrsonLI-quo eu el p~ólo.;o n su ])mcho 
1irfrado aleman, 1S53 rcvcln. nn vivo sentido del dctccho 
germánico cu contra de las opiuiones erróneas, que to­
davía se prodnccn soure el lugar de} derecho 1·omn.uo en 
la vida alemana, y pide UM codificacion fCrm!mic.1 
oportnM-aclvicrte la falta de esta historin., q111.1 dehcria 
nfr~r inten\e mny RClinhdo. 

• 
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~era el desarrpllo ulterior de éste, ya que se hn­
b1~ apartado del camino -verdadero, y todo movi-

' miento social y jurídico estaba tan ahogado por 
los !azos feudales, que la dignidad de la pfrsona 
Y libertad humanas, así en general coino en lo 
tocante á los intereses de fortu~a, ~asi se hnbia 
borrarlo de la conciencia moral y jurídica. El de­
re~ho romano detuvo esta corriente extráviadn 
e:itó que_ se e::;tancase el flujo progresivo de J~ 
v1dn, é lnzo despertar en el espíritu y los sen­
tí_m_ientos del pue_blo aleman el recuerdo del priu­
c1p10 de personalidad y libertad, á qne estaba 
a;ust~clo esencialmente su antiguo derecho, y 
que vmo á prestar á la sazon su auxilio para 
romper las nuevas y opresoras trabas. 

Coincidía en general la introduccion del de­
recho romano con las nuevas tendencias que em­
pezaron á mostrarse despucs del fracaso <le las 
Cruzadas, y convirtieron los sentimientos má:3 
háci~ el fondo santo del espíritu, promoviendo de 
seguid:~ el desarrollo de lfl füosofía (la última, y · 
ya débil, Cruzada, en 1248; Alberto el Grande 
! e~ :280 Y Sto. Tomás de Aquino t en 1274) é 
1~clmandola á seguir un camino más indepen­
diente y ménos sujeto á lns antiguas autoridades. 

l'.;l _nuevo e~pí:itu filosófico, vigorizado por 
un meJor conocmuento de lo. filosofía antio-ua. la 

l . d ti ' fü opc10n el derecho romano y In consio-uiente 
reforma_religiosa, linn sido las tres buses ti<le que 
lrn pnrtulo y en que se apoya el espíritu moder­
no, ~• se han pre~tndo u11 auxilio recí¡.iroco. Hl //O 
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humano, que en la esfera intelectual se hizo va­
ler co·mo pensamiento propio y libre indagacion, 
y··q~e, en la religiosa, tenia su fuente en la ~é 

· intima, recibió del derecho romano una garantrn 
de su libre manifestacion cu la vidn éivil externa. 
Este derecho es el que libertó por ele vronto al 
Estado de los lazos con que lo tenia sujeto la 

' I o-lesia· el que hizo reconocer la independencia 
di la ,\lla civil; el que trajo á la con9iencia <le 
la ép~ca el concepto <le una ciudadanía cornun; , 
el que arrancó la autoridacl del Estallo ele manos 
del feudalismo y le <lió vigor; el que preparó cu 
el derecho privado el reconocimie11to de la pers~­
nalidad civil, de la igualdad ante la. ley, de la h~ 
uertad en el tráfico µ.e los bienes de fortnnn, y 
especialmente en la ·esfera <le la propiednd t_errito­
rial; el que protlujo, por último, µna mc;or ad­
ministracion de justicia, suprimiendo las orda­
lias. Beneficios son estos, que debemos agrade­

,cerle. 
)las, por otro lado, hny que reconocer, y Jª 

se: ha hecho alguna indicacion alusivn á este ¡mu­
to, que, así como la filosofín. y aun la Reforma se 
extraviaron en parte, asl tambicn el derecho ro­
mano, por el rigido exclusivismo de sus ~rinci­
pios condujo tambien á cierto¡; errores. Anúdase 
que 

1

bien pronto se colocó en la impropia situa­
cion de vencedor y selior, pretendiendo cerrar 
violentamente en sus formas las condicione$ de la 
vitla. germánica, á veces tan internamente diver­
sas. Pero precisamente nq11i se ha ru11firmu1lo ~l . .. 
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poder del sentido del pueblo aleman su tenden­
cia jurídica viva todavia y sana y' á la verdad 

. ' ' en tiempos en que sus jurisconsultos habían casi 
olvidado el derecho pátrio por el extranjero. Con 
una tenacidad, una paciencia y una perseveran­
cia verdaderamente alemanas, ha conservado en 
sus costumbres importantes instituciones jurídi­
cas, ú. pesar de sus jurisconsultos y sus tribuna­
les, ayudándose y valiéndose {l) á sí propia para 
rechazar instituciones extrañas y consolidando 
en el matrimonio y en el derecho conyugnl de 
bienes, en la pátria potestad, en la tutela cu las 

. ' suces10nes, en muchas obligaciones importantes 
y especialmente en el derecho de sociedad su 
condicion, distinta de la romana. Al comenz~r el 
estudio del derecho germánico, especialmente 
cuando Conring {ten 1681) hizo notar con inteli­
gencia é insistencia la sustantividad uacional y 
característica de este derecho, comenzaron tam­
bien á hacer más justicia á las costumbres ger­
m~nicas los jurisconsultos, á pesar de su preocu­
pacion por el derecho romano y su prurito por 
adaptar los conceptos de éste, faltando á todo 
sentido histórico, á las relaciones é instituciones 
germanas. Vinieron asi mostrando en muchos 

• puntos un espíritu más sano y atento á las cir­
cunsta~cias reales que el de ciertos rigoristas de 
la escuela histórico-romanistá, que, durante al-

(1) V. sobro cato especialmente á Rümm, lcleas /utt· 
,lnnientrtlr, (en alem1m), p. !ll, etc. 
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gun tiempo, han pretendido purificar la vi~a ju­
rídica alemana, destruyendo la mezcla ya mtro­
ducida de principios germánico~ y romanos. 

Cada dia se pone más en claro para los roma­
nistas y los germanistas ilustrados la exacta re­
lacion entre ambos derechos, llegando á recono­
cer que el romano no ha sido adoptado como ~al, 
sino esencialmente modificado, Y que ha temdo 
lugar un proceso original de asimila~ion, ~n el 
cual la vida germana no se ha aprop1~do smo lo 
que 'realmente respondia á una necesidad es~n­
cial. En Alemania, el derecho romano, en la vida 
y aun en la ciencia misma, ha venido .á se~ muy 
otra cosa de lo que era en Roma. ~a men~ia ale-

' mnna lo ha refundido en un todo sistemático tal, 
que el espíritu romano difícilmente lo recono~e­
ria. Pues si, en Francia, el derecl~o r~mano vrno 
aplicándose como ratio sc1·ípta, Jamas tuvo en 
los tribunales de Alemania tanta fuerza el lla­
mado imperio legal del Corpus furis, cua~to ~a 
autoridad, verdaderamente decisiva, de la c1enc1a 
que obró aquella refundicion. 

El último estadio de este desarrollo no se ha 
recorrido todavía, pero está próxi~o á. andarse. 
La vida. germánica necesita tamb1en_ hallar una 
expresion viva y cientific~ pa~a su unidad y tota­
lidad; y es mision de la c1enc1a elevarse sobre el 
punto de vista meramente romano-germano, Y, 
contemplando la vida real, en la que ambos fac­
tores no se apartan y divergen, smo que se ad­
hicr¡_>n Y <mtrelnznn rn s11 c•r(\cimicnto, cxponc-r 
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con esa unidad y totnlidatl todo el derecho ver­
daderamente positivo. No e¡c!uye esto en modo 
alguno el estudio fundamental é histórico del 
<l.erecho roman? y dPl germánico, por separado; 
smo que mantiene en la ciencia la unidad viva 
del Derecho (1). Sernejautc rcfun<licion científi­
ca seria tambieu lo más aclcctrn<lo pnr:i abrir ca­
mino á una codificacion nacional; si es que ésta, 
segun parece, todavüi se ha de hacer esperar lar-
go tiempo. , 

( 1) :Me es muy llatisfactorio hallar nu hábil rom:mista 
como fiador de esta opiuiou, que t:mto tiempo he ara.ri• 
ciado y queme ha guiado eu el dcseuvolvimiento do Jo¡¡ 
¡,riucipios del derecho prirnuo, ex¡mestos cu el lihro rn 
de eat.'\ obra. W1:wscrTErn, eu s1t discurso universita. 
rio, qne contiene tau exceleutell cousider:i.cioues sobre 
el• derecho rom:1110 y sn aclopciou: J)ercclw y ci,,

11
,,ia 

jurídic<t (eu alcman), Oreifswalde, 18.i! dice: 11 todn­
via. hay r¡ue remediar m1 mal, qne hoy apenas so sien­
t,;>: t:i.n ncostnm braclos Mt:unos á ól. Lo que hallamos 
como gérmcu y núcleo vivo del derecho romano, debe 
cxpo~crse cou el derecho o.~pccíficamente gorm:tuico , 
co11st1t11yendo un t,/do. Despnes de lo que nc.'l.ba de 
decirse, ao comprendo de.itle htego esta e:rigeuci~: pnes 
e~ ta11 derecho gcrmá1Jico, como el germánico mismo y 
t1cue para ~osotros interés, no por ser romano, sino ¡,or 
ser gmnámco. Hoy to<lavfa <lh-iden los científicos el ma­
terial jnríclico r¡tw exponen en una pa:te ro111aua y otm 
germfmica, ,¡ne colocan tllln fil lado ele otra, sin vínculo 
:1!¡;,'lll10 ..... Bs posible c111e el tiempo (de serni:jnuto divi-
111011) no h:~ya pasado del todo, mas uo por e11to ea 
111é1wg cierLi, c¡ne tionc c¡no pnsnr. 

11 
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2. :,i consideramos. ul derecho romano en su 
valor práctico para nuest~o tie1~po,. se lm ex­
puesto por medio de una mveshgac10~1 d~sp~c­
ocupada y especialmente por ht 1rneva c1encm Jn­
ridica alemana, que este valor es much~ menor 
ric lo que autes se creia, habiendo conservado. la. 
villa jurídica. aleruai1a, casi en todas las. relamo­
nes sus conceptos originales (1). Pero, s1 uos rc­
¡,re:;ntamos el estado y órclen juri~i~o producid~ 
por la cóexistencia y mútua p_enctrac1on ele ambos 
:;istemas históricos en los pa1ses alemanes de .de­
recho cumun no podremos ménos de conside­
rarlo como ai't.amentc deplorable é impo.sihl~ de 
salvur por uing·una ciencia mernmente lnst?r~ca, 
nsí clel derecho romano como <lel germa111~0. 
Pero las investigaciones históricns han prodnc1do 
el buen rcsultudo de poner en c_laro l~s carnctér1•s 
p1~euliares de cada uno de aquellos s.1ste~as? su-. 
primir la antinatural mescolanr.a de mst1tuc1011Cli 
funclid:ns por meras analogías cxtrinsocas Y, ga­
rantizando la propia naturaleza de cada derec_ho, 
determinar mó..s exnctnmcnte la esfera y .H~mtcs 
ne la, posibilidad ele aplicarlo. ~fas las op1monrs 
sobre la relacion entre el derecho romm~o Y el 
germánico en la vida práct_ica son aüu d1ve\sns 
entre rornnuistns y gl'rmamstns y concluce11 a la 
vacilacion y á la incertidumbre. En nn~cho~ ca­
sos, el problema de la adopcion de instituciones 

(l) V fase 11\ tcrccrn 11ubdivisiou de ln. signieuto hii;­
toria del dcrtJCho alcmau. 
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romanas es una· q11,aestio jacti muchas veces di­
ficil de decidir. La vida social, no sólo sufre con 
esto á causa de la multitud de controversias del 
~erccho romano, aumentadas todavía en la prác­
tica por la escuela histórica, lejos de disminuir­
.se (l); sino por la distinta oscuridad de esta rela­
cion, füente importante dé un descontento harto 
fundado, capaz sólo de satisfacerse por medio 
de una nueva codificacion, que, si no puede.res­
ponderá las ~xajeradas esperanzas que de sus 
efectos se esperaba, puede, sin embargo, corregir 
muy graves males. 

Pero debe en general consitlerarse, y de lic­
cho se_ viene reconociendo tíltimamentc por los 
ron_111nistas y germanistas de más elevadas nt;pi­
ra01011es, que la manera puramente histórica de 
tratar el Derecho no corresponde {1 las necesida­
des y exigencias de la vida. El sueño de esta 
nud~ ciencia histórica debe reputarse tan qui­
~11ér1co como el del antiguo derecho natural, que 
mtentaba fundir todas las relaciones en unas 
cuantas formas abstractas, en un molde único, 
como derecho de todo el universo mundo; sin 
respeto á las diferencias nacidas del carácter na­
cional, de las costumbres y de la historia.' La 
ciencia del Derecho ha de mirarse como una cien­
cin biológica, que enloza el elemento filo::iófico 
el histórico y el inmeclintamcntc práctico, y cu~ 

(1) Vóasc sobre esto dosp11es, tocante al problema de 
la codificaciou, la opiniou de SJ.:uF~'EnT. 

• 
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yos representantes deben ~espr:rtar y ~limentar 
en si mismos un sentido Jundico, purificado y 
vivificado por la suprema referencia del Derecho 
á su último fundRmento y por el conocimiento é 

' intuicion de las relaciones efectiyas de la vida. 
3. El estudio del derecho romano, aun cuando 

éste cese de ser derecho vigente, conserva un 
rrrau valor científico. Debe estimarae como un 
~lcmento de aquel legado tle la antigüeclttcl que • 
los pueblos modernos de Europa hau aceptado 
con alegría, presintiendo el nuevo vigor que su 
vida había de recibir por sn auxilio. Como parte 
<le la 1itGraturn romana, se reflejan en él el espi­
ritu y vida romanos en su forma conc.re~a. 8i l:~ 
filosofía griega persigue una tendencia ideal; s1 
el arte ¡;riego ha informado el ideal en bellas for­
mas Roma ha creado en su derecho una inteli­
gente obrn de arte biológico. Y si la libertad 
ideal, propia de la filosofía y el arte. helé~icos, se 
despierta en nosotros con el estudio de estos, la 
libertad de la ,oluntau subjetiva, que penetra el 
derecho romano, alimenta el sentido vivo de esta 
libertad, cuyo esplritu, viniendo á nosotros. de. la 
a.ntigiiedacl clásica, es lo qne con tanto ~úb1lo 
liemos recibido y con tan grande amor cultivado. 
Mas no sólo ha: favorecido el derecho romano un 
movimiento más libre de la vida, sino que <le el 
ha aprendido no pocas cosas el espíritu y clere-• • 
cho germánicos. No puede negarse á éstos en 
O'Cnernl el sentido de las formus; antes, alli donde o 
éstas sirven para dar á conocer y para asegu~ar 

• 
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los :derechos, les ha otorgado más importancia 
uún que el romnno. Pero lo que aquel espiritu lm. 
aprendido y puede aprender todavin en mayor 
proporcion, es la informacion plástica de un con­
cepto general en. sus consecuencias particular<':-, 
con la consiguiente dominacion de todo el mate­
rial juri1Uco por el poder de un principio centrnl; 
y en el estudio de las fuentes mismas, el dcscn­
,·olYimiento de ulll\ concepciou concreta de la 
vida en una rica casuística. Esta tendencia dehc 
mantenerse por medio de un constante estudio; 
annque, conforme ú las justas exigencias germá­
nkns, es tambieu obligado cultivar el sentido de 
las 1liferc11cias, en la ignnlrlad general, y evitar 
las consecnencias exclusiYns, atendiendo á los 
,·íucnlos orgánicos de la ridn. 

Mas el estudio del derecho romano será más 
lih;:e y cicntlfico, cuando deje de constituir uno 
de esos estudios de vrme lncraudo (13rodstildi1tm), 
de tnn inconveniente mnnern explotado en las 
Univcraidades: cuaurlo h¡1yu. dejado de ser dere­
cho Yigente. lMn liheracion lo será tambien para 
el pueblo alcman y su jnventucl estudiosa. Así 
corno nuestra modemn literatura, una vez levan­
tarla sobre lus obras ele la nntigüednd, se emau­
cipó 1lc In mera imitacion y vino ii ser expresion 
del n-énio alcmnn, así tmnbicn la ciencia.jurídica 

o . l • y la lcgislucion, despues de fortalcc1c as en nues-
•tra pntria por el espiritn del derecho romano, ha 

<le cnrnncipur::1e ele éste como derecho positivo, 
progresundo lle a~ucrdo con el génio y las nece-

EX EL l'ROGRESO MODEn:-;o. 

sidades de nuestra nacion. Ya es tiempo de que 
la enseñanza jurídica no permanezca confinada 
de un modo tan preponderante en el círculo de 
Roma. Un estudio exclusivo de la antigüedad. 
condujo en Francia, durante la época de la reYo-

• lucion. á la manía de imitar las formas po1iticas 
r!Tieo-¡s y romanas (haciendo que el délic1·ei nous o o . 
des 0recs et des RoJJialns llegase a ser el anhe}o 
ele todos los hombres de buen sentido); el estudio 
parcial é indebidamente preponderante del dere­
cho romano ha ·venido, de una manera análoga, 
á alimentar una conccpcion muy imperfecta y 
una tendencia liberal, pero abstracta y subjetiva, 
que desde la esfera jurídica privada pasó ~ógica­
mente á la ptíblica. En este punto, el cultivo del 
derecho crermánico constituye un contrapeso, en 
parte, y ;n parte, un comple~nento es~nc!al; pero 
no basta por si solo, pues sm un cnter10 supe­
rior no cabe conocer el verdadero complemento 

' y correctivo. Si el gérmen saludable, qu~ en la 
mente de la juventud existe, no ha ele extirparse 
desde el principio y acaso para siempre, y si l1an 
<le ponerse las bases para una tendencia, ~ue sea 
Jueo-o dificil arrancar, no se debe empuJar á la 
juv~ntud. tan exclusiva y exajeradamen~e hácia. 
el derecho romano (1). Antes, al contrario, se la 

(1) El Derecho romano inflnye más ó méuos eu _la le­
gislacion de casi todos los pueblos, Y,, en lo relativo á. 
obligaciones, bien puede deciraie que hoy en todos ellos, 
Donde no se mezcla desde luego con lnai elc:mi!Jllt3 ger-
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debe familiaJ·izai: al propio tiempo (1), por medio 
de un sério estudio de la Ética y de la Filosofla 
jnridica, con las superiores exigencias de la vida. 
JISi como con los últimos fundamentos del dere-

mano,, en el momento de la invasion de los bllrbaros 
' como en lo, países neo-latinos, se introduce más tarde, 

iv coneecuenci• del renacimiento debido á lo, glosadores 
e~ el siglo XII, ol modo que sucedió en Alemania, y par­
Cllllmente en CBStilla con la publicacion de las Siete 
Partidas, á diferencia de las obr .. romanas españolas. 
en algnna de la, cuales es hoy, sin embargo, como en Ca­
taluña, el núcleo de su legislacion positiva; y en Fran­
cia origina la division eu proviuci&S de JJr:recho ucn'.to ó 
romano y provincias de droit coutumier 6 germano, que 
subsiste hRSta la publicacion del Código N apoleon y que 
tambien alli dió lugar á la formncion de las dos Novelas 
que representaba en el siglo X VI los célebres juriscon­
sultos Cujas y du Mouliu y cllya conciliacion repre,ienta 
en el XVIII el ilustre Potbier.-(A). 

(!) Tambien la Economía n>cional se estudia por lo 
comuu en las Universidades aleman&s demasiado tarde. 
Esta ciencia es la verdadera base del derecho mercantil. 
El nutor de la Etnología citada en el tomo r, p. 206, 
nota (I) t. I (VoLtGRAFF se ha decl.rado autor de esto 
libro en la tercera psrte, qne contiene la Filosofía com­
parada del Estado y del Derecho), dice por esto con ra­
zon, en la parte ru, p. 434: .. En nuestros tratado, de 
derecho privado se dice llBnalmente que las obligaciones 
nacen de contratos, etc.¡ ¡,ero en ¡ningnna parte se pre­
gunta de qllé nacen á sll vez los contrato,. Se supone co­
nocida por el oyente ó el lector, dejándole en completa 
clnd& acerca de ello, la teoría del cambio; )' todo jurista 
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cho en sus relaciónes internas con todos los ele­
mentos esenciales de aquella, haciéndoles alcan­
zar desde un principio viva intuicion de las con­
diciones económicas, tan importantes y que for­
man la base de tantas relaciones juridicas. 

FIN DI LA RISTORtA. DEL Y>EREOHO ROMANO, 

sério é inteligente debería por eeto estudiar, primero, 
Economl& nacional, y sólo despues el Derecho privado: 
porque, si ,e puede conocer perfectamente la teoría del 
cambio y aun dominarla, sin ser jurisconsulto, lo con­
trario es imposible. ,,-El derecho romano es precisa­
mente el más abstrncto derecho de cambio, y supon·i, 
por consiguiente, con más razou las bases indicadas. 


